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GRUPOS HUMANOS Y OCUPACIÓN DEL VALLE DEL DUERO 
DURANTE EL PALEOLÍTICO SUPERIOR, Y EL SURGIMIENTO 
DE LAS MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS



La aparición de los primeros homínidos en África coincide con el inicio del 
Paleolítico, hace más de 3 millones de años (Ma), según la datación de los estra-
tos donde se encontraron los útiles de piedra tallada más antiguos. Durante la 
mayor parte de este proceso evolutivo y las etapas de su difusión en los distintos 
continentes, pequeños grupos que vivían únicamente de la caza y la recolección 
dejaron solo tenues huellas de sus actividades cotidianas, de las cuales solo una 
parte se ha conservado hasta el día de hoy.

La conservación de este tipo de restos es más probable que ocurra en el 
interior de las cuevas o bajo los abrigos rocosos que ofrecen condiciones favo-
rables. El hallazgo de huesos de animales cazados y restos vegetales utilizados 
en hogueras o conservados en el suelo facilita la reconstitución del medio am-
biente en el que se movieron aquellas antiguas poblaciones. En la mayor parte de 
la cuenca del Duero, las características geológicas del subsuelo no son favora-
bles para la formación de cuevas y abrigos. Así, la conservación de vestigios que 
permitan reconstituir el antiguo poblamiento y la evolución del entorno es más 
difícil, dada la multiplicación de hipótesis de espacios potencialmente ocupados 
para la realización de actividades cinegéticas o la implantación de campamen-
tos, y sumándose la circunstancia de que, ocasionalmente, los restos quedaran  
cubiertos por depósitos sedimentarios acumulados a lo largo del tiempo.

Los testimonios de la presencia humana en el Valle del Duero revelan que 
su ocupación comenzó mucho antes del Paleolítico superior, período en el que 
ya se constata la realización del primer arte rupestre, tanto en las cuevas como 
al aire libre. A lo largo del siglo XX, el descubrimiento de herramientas de piedra 
talladas obtenidas a partir de guijarros de cuarzo o cuarcita, de fabricación sen-
cilla, atestigua la presencia de los primeros homínidos en los rebordes del valle 
del Duero, desde hace 1,3 Ma como evidencian los yacimientos de la Sierra de 
Atapuerca, cerca de Burgos.

T. Aubry
Fundación Côa-Parque; UNIARQ - Centro de Arqueologia  
da Universidade de Lisboa

J.J. Fernández Moreno
D G de Patrimonio Cultural, Junta de Castilla y León

Cristina Vega Maeso
D G de Patrimonio Cultural, Junta de Castilla y León
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El Paleolítico superior 

El Paleolítico superior tuvo lugar entre 42.000 y 11.700 años antes del pre-
sente (BP) y se corresponde con la última etapa del Pleistoceno (entre 2.600.000 
- 11.700). En la Península Ibérica se caracteriza por dos hechos singulares: por 
un lado, el final de la alternancia climática del Pleistoceno (c. 125.000 - 11.700), 
dando paso a un periodo de clima más estable y templado que es en el que nos 
encontramos (etapa conocida como Holoceno); y por otro, la aparición de los 
humanos anatómicamente modernos (Homo sapiens sapiens) que termina por 
sustituir al grupo dominante anterior, los neandertales (Homo neanderthalensis).

Desde el punto de vista climático y ambiental, el Paleolítico superior se 
divide en dos grandes bloques (hasta y desde unos 24.500 BP) cuando se pro-
duce el Último Máximo Glacial (LGM), momento en el que todo el norte de Europa 
estaba cubierto por una gran capa de hielo, igual que las zonas más elevadas de 
los Pirineos, de la Cordillera Ibérica y las del Sistema Central en la Península Ibé-
rica. A partir de ese momento entremos en una nueva fase climática en el que se 
suceden episodios más suaves y húmedos con otros más fríos, y, en todos, un 
progresivo deshielo que provoca una subida de la línea de costa y en general un 
ambiente más templado y húmedo (vid. cap. 2).

El análisis de la evolución de los utensilios que utilizaban aquellos grupos 
de cazadores-recolectores, sobre todo de piedra y hueso, permiten agrupar con-

Fig. 1. Las etapas del asentamiento humano en 
el mundo.
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juntos y establecer un marco evolutivo, inicialmente relativo, pero que ha sido 
confirmado por la datación a través de diferentes métodos y materiales: carbón, 
hueso, dientes, sedimentos, concreción calcárea. 

Generalizando las muchas particularidades que pueden considerarse, el 
Paleolítico superior se dividiría en varios periodos tecnológicos identificado por 
los hallazgos en los sitios epónimos (generalmente franceses), que se suponen 
cronológicamente sucesivos aunque evidentemente su proyección en los distin-
tos territorios ofrece vacíos y yuxtaposiciones.

El primero, llamado Chatelperronense (de la cueva de Châtelperron en 
Francia), asociado a restos de los últimos neandertales en dos yacimientos de 
Francia, tiene lugar a partir de los 45.000 BP por lo que algunos autores lo con-
sideran de transición entre el Paleolítico medio y el superior. Sus herramientas 
de piedra tallada se fabrican sobre soporte laminar (fragmentos dos veces más 
largos que anchos) para producir puntas de dorso curvado abatido con una tec-
nología que se desarrollará a lo largo del Paleolítico superior. Este tipo de herra-
mientas de piedra solo existe en el centro y sur de Francia y el norte de España, 
sin que se haya identificado en el resto del territorio peninsular. Esta distribución 
se interpretó como el resultado de una posible influencia de los primeros huma-
nos modernos sobre los últimos neandertales o, por el contrario, como el resul-
tado de una evolución tecnológica independiente que daría lugar a la adopción de 
tecnologías similares. 

Fig. 2. Difusión de los humanos modernos
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Se distinguen además otras cuatro fases en el Paleolítico superior en las 
que ya se identifican manifestaciones artísticas figurativas. Los instrumentos y 
restos característicos de la más antigua, Auriñaciense, se asocian a los restos de 
los primeros humanos anatómicamente modernos en Europa. El establecimiento 
de estos grupos humanos en la Península Ibérica se generalizará ya durante el Gra-
vetiense que se desarrolló en la fase de transición del LGM. El momento pleno del 
Paleolítico superior que se atribuye a los grupos solutrenses, se produjo en los úl-
timos años del LGM, mientras que la fase final sería la denominada Magdaleniense.

La escasa localización de hallazgos neandertales en el interior peninsular 
y el hecho de que los humanos anatómicamente modernos no se generalizaran 
hasta momentos muy avanzados del segundo periodo, ya en las etapas plenas 
y finales del Paleolítico superior, fue explicado por los efectos derivados del ri-
gor climático sobre las tierras continentales de la Cuenca del Duero. Incluso se 
estableció que el Ebro fuera una barrera entre dos zonas bioclimaticas (hasta ± 
36.500 BP). Al norte se constataría la presencia de los humanos modernos y al sur 
seguirían las poblaciones neandertales.

Fig. 3. Tabla con cronología y tipos de 
herramientas características de cada tecno 
complejo del Paleolítico superior en el norte y 
sur de la Península Ibérica.
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Por el contrario, en la periferia 
peninsular (cornisa cantábrica, área 
atlántica portuguesa y litoral medite-
rráneo), la proximidad del mar habría 
propiciado un entorno más favorable 
que fue rápidamente ocupado por los 
humanos modernos desde los prime-
ros compases del Paleolítico superior, 
tal como demuestran los hábitats en 
cuevas que contienen las más conoci-
das manifestaciones de arte rupestre 
paleolítico en el norte de España. 

Con este esquema, los esca-
sos vestigios de arte paleolítico exis-
tentes en algunas cuevas del interior 
peninsular se asociaban a las ocu-
paciones más modernas del final del 
Paleolítico y por tanto atribuidas sin 
ninguna duda a los sapiens. Y su exis-
tencia se vinculaba precisamente al 
ámbito cavernario, sin que se llegará a 
plantear su conservación fuera de ese 
ámbito o en el de determinados abri-
gos rocosos.

Los hallazgos más recientes 
vienen a plantear una realidad mucho 
más compleja. Cada vez hay más evi-
dencias de que en la cuenca del Due-
ro hubo una ocupación recurrente a lo 
largo del Paleolítico superior, tanto con 
anterioridad al LGM como, desde lue-
go, hasta las etapas finales del periodo.

Los últimos 
Neandertales

Las etapas más antiguas es-
tarían caracterizadas por los utensilios de piedra obtenidas mediante métodos 
de talla característicos  de los neandertales: el denominado método Levallois y 
Discoidal que estandariza la extracción de lascas a partir de golpear geométrica-
mente el núcleo, lo que permite un mejor aprovechamiento de la materia prima y 
una mayor regularidad  de los útiles.

En el oeste de la cuenca del Duero, en el Valle del Côa, los hallazgos se con-
centran en la meseta granítica, en las dos orillas, (Chãs y Almendra) y en el fondo 
del Valle (Cardina-Salto do Boi). De este último se dispone de una amplia secuen-
cia de rellenos de hasta cinco metros de profundidad. Las sucesivas campañas 

Fig. 4. Lascas y herramientas características 
de la ocupación neandertal y sapiens del 
yacimiento de Cardina-Salto do Boi
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de excavación arqueológica han puesto de manifiesto la larga ocupación del lu-
gar, atestiguando la presencia de neandertales, antes de 80.000 y hasta 38.500 
BP, y de las primeras industrias líticas sobre lámina atribuidas al  Auriñaciense, c. 
34.000 BP y al Gravettense, c. 32.000 BP.  Las ocupaciones más recientes, pos-
teriores al 29.000 BP aportan una estructura circular que se interpreta como el 
suelo pavimentado de una cabaña. 

También en Pedras Altas (Olga Grande) se identifican varias concentracio-
nes de vestigios líticos en la meseta  que se extiende entre los valles del Côa y 
Ribeira de Aguiar. Los resultados obtenidos en los sondeos arqueológicos deno-
minados Olga Grande 4 y 14 confirmaron la existencia de útiles líticos, esencial-
mente puntas, asociados a estructuras de combustión c. 30.000 BP. Estos ha-

Fig. 5.  Mapa de yacimientos del Paleolítico 
medio atribuidos a grupos neandertales en la 
cuenca del Duero.

1	 Cueva Prado Vargas
2	 Cueva Corazón
3	 Cueva San Quirce
4	 Cueva Valdegoba
5	 Hundidero
6	 Hotel California
7	 Cueva Fantasma
8	 Galeria de las Estatuas
9	 Cueva Millan
10	 Cueva de La Ermita
11	 Abrigo del Molino
12	 Olga Grande
13	 Cardina — Salto do Boi
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llazgos confirman, ya en aquella etapa, la ocupación de estos territorios interio-
res, alejados de la plataforma costera que se suponía era lo habitual y exclusivo.

Algunas decenas de kilómetros al noreste de estos yacimientos, en la mar-
gen izquierda del río Sabor, en el meandro de Foz do Medal se documentó una 
larga secuencia de ocupación humana a lo largo del Paleolítico superior, que co-
mienza durante una etapa temprana del Gravetiense, c.  27.000 BP. 

Un panorama similar ofrecen los hallazgos en el extremo contrario del Va-
lle del Duero. Los fósiles humanos de la cueva de Valdegoba superan los 48.000 
BP, sin que exista duda alguna sobre su adscripción al grupo neandertal que uti-
lizó este espacio, según sus investigadores, de forma recurrente en verano para 
aprovechar la caza mayoritariamente de rebecos adultos (59%), tanto de carne 
como la transformación de pieles a tenor del utillaje lítico encontrado y realizado 
sobre sílex y cuarcita de procedencia local. Próximo a éste se han identificado 
otros fósiles neandertales en cueva Fantasma, en el conjunto de la Sierra de Ata-
puerca y en el Abrigo de Molino, en la ciudad de Segovia. Se trata de hallazgos 
recientes en fase de estudio. En el propio Valle del Ebro, en uno de los canales 
de acceso a la meseta norte, se han identificado también en la cueva de Prado 
Vargas en 46.400 BP, en lo que de nuevo se interpreta como una ocupación esta-
cional -primavera y verano- para el aprovechamiento de la caza de rebecos. Las 
huellas de cortes y fractura de los restos de fauna alternan, entre las producidas 
por los instrumentos líticos, de talla musteriense evolucionada, y las correspon-
dientes a mordeduras de carnívoros, lo que no siempre es fácil de precisar.

 Otros yacimientos, sin hallazgos de fósiles humanos, confirman la ocu-
pación de la cuenca del Duero desde momentos plenos del Paleolítico medio. Es 
el caso de los conjuntos de cueva Corazón con industrias Levallois datadas de 
96.500 a 74.000 BP o el cercano de San Quirce, c. 73.000 BP, ambos al sur de 
la Montaña Palentina. En la citada Sierra de Atapuerca se cuenta con diversas 
dataciones en conjuntos accesibles desde la actual cueva Mayor: en la Galería de 
las Estatuas de 80.000-70.000 años para un conjunto con predominio de lascas 
sobre sílex, cuarcita y arenisca de procedencia local; y los sondeos de los relle-
nos de El Portalón han deparado, en su base, el hallazgo de piezas líticas en un 
nivel fechado c. 34.000 BP que si bien pueden corresponder a asentamientos de 
humanos modernos, se situarían en la fase anterior al LGM. En las inmediaciones, 
en la propia Sierra de Atapuerca  se han identificado otros asentamientos al aire 
libre que datan entre 70.000 y 30.000 de antigüedad.

Para completar el panorama habría que señalar que, en esta misma zona 
de la Sierra de la Demanda, también en el reborde oriental de la Cuenca del Duero 
se conocen desde antiguo otras ocupaciones, cueva de la Ermita y cueva Millán, 
con cronologías superiores a los 35.000 BP. 

 
Los humanos modernos

En la Cuenca del Duero, las dataciones bajas ya referidas del sitio de Cardi-
na-Salto en Boi permiten inferir que desde 34.000 BP se identifican las primeras 
industrias asociadas a los homínidos modernos. Estas se caracterizan por un so-
porte laminar y la talla de puntas de pequeñas dimensiones (normalmente menos 
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de 4 cm de longitud) que progresivamente se miniaturizarán. En la fabricación de 
estos instrumentos de piedra, se seleccionó preferentemente el pedernal, una 
roca caliza, ideal para obtener bordes afilados y resistentes, en asociación con 
variedades de rocas locales de las familias silicias y filonianas: cuarzo y cuarcita, 
cuando el primero no está disponible localmente. Además de los restos líticos 
nos han llegado otros utensilios, como puntas, arpones, raspadores, etc., reali-
zados sobre hueso o cornamentas. 

Tras el periodo de mayor rigor climático continúa la ocupación de algunos 
sitios que habían servido de campamentos, tal y como demuestran dataciones 
de Cardina Salto do Boi (20.700 BP) o, de nuevo, un nivel superior a la base de 
El Portalón de Cueva Mayor (17.000 BP). También se identifican nuevos asenta-
mientos al aire libre, como la ocupación del Solutrense Final de Fariseu (23.000 
BP) o la de Olga Grande 4 e 14 que tendrá una larga pervivencia durante el Mag-
dalenense y Azilense, hasta 11.700 BP, o el de Quinta da Barca Sul (15.000 – 11.700 
BP). Volviendo al extremo oriental de la cuenca contamos con las dataciones de 

Fig. 6.  Distribución de yacimientos del 
Paleolítico superior en el valle del Duero y áreas 
adyacentes.

1	 Cueva Palomera
2	 Cueva La Blanca
3	 Cueva de Penches
4	 Cueva Mayor
5	 Abrigo Alexandre
6	 Abrigo Vergara
7	 Villalba
8	 Cueva Los Casares
9	 Peña Capón
10	 Cueva del Reno
11	 Cueva del Reguerillo
12	 Jarama II
13	 Cueva del Turismo
14	L a Peña Estebanvela
15	 Cueva de La Griega
16	 Domingo García
17	 Puente de la Salud
18	S iega Verde
19	 Arroyo de las Almas
20	M azouco
21	 Olga Grande
22	 Fariseu
23	 Quinta da Barca
24	 Foz do Medal
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los abrigos Alejandre y Vergara (18.930 al 16.950 BP) que se localizan en lugares de 
paso entre los valles del Duero y Ebro, mientras que el de la Peña de Estebanvela 
(15.500 al 9.250 BP) se adentra en la cuenca, aunque manteniendo su posición 
periférica. 

A la luz de todos estos datos, es difícil mantener que las depresiones ter-
ciarias del interior peninsular carecieran de poblamiento durante el Paleolítico 
medio y superior. Bien al contrario, como se ha puesto de manifiesto tanto con 
estos datos como otros del Valle de Tajo que cuenta con un largo número de es-
taciones tanto en cueva, Jarama I y II, como al aire libre, las numerosas en las 
terrazas del Manzanares o en las del propio Jarama, se confirma una recurrente 
presencia a lo largo de las distintas etapas con independencia del mayor o me-
nor rigor climático. Algunos investigadores justifican este hecho en el efecto de 
continentalidad de ambos territorios y la alternancia de espacios de penillanuras 
y valle.

En ambos casos, esta relación de sitios de ocupación antrópica tanto 
desde el Musteriense como a la largo del Paleolítico superior y su reiteración en 
determinadas agrupaciones temporales pueden reflejar periódicos asentamien-
tos humanos, independientemente de la especie, que aprovechan los movimien-
tos de manadas en determinados corredores o ecotomos condicionados por 
los cambio climáticos, que no imposibilitaron, bien al contrario, la presencia de 
fauna de especies termófilas que pudieron refugiarse en ambas cuencas. Todos 
los asentamientos parecen corresponder a pequeños campamentos temporales 
de caza especializada, si bien los atribuidos a humanos modernos reflejan una 
mayor variedad de útiles, lo que permite deducir  una mayor diversidad de activi-
dades y relaciones sociales, como más adelante se explica al comentar la proce-
dencia de la materia prima utilizada para la fabricación de los útiles. (vid. cap. 2)

La autoría del arte paleolítico  

Muchos de estos lugares, especialmente los de cronología más reciente, 
se han identificado por los nuevos planteamientos que cuestionaban la despo-
blación del interior peninsular. El cambio de paradigma se favoreció con el des-
cubrimiento, en los inicios de los pasados años noventa, del denominado arte al 
aire libre, de las estaciones rupestres del  Valle del Côa y de Siega Verde.

Hasta las últimas décadas del siglo pasado las manifestaciones artísticas 
paleolíticas se reconocían en el interior de las cuevas. En la cuenca del Duero, 
principalmente en la periferia meseteña, en lugares asociados a canales de co-
municación del valle del Ebro (Penches, La Blanca, El Caballón, Ojo Guareña, o los 
abrigos Alejandre y Vergara), o en los rebordes montañosos tanto del Sistema 
Ibérico oriental (cueva Mayor o la de La Griega) como en la vertiente meridional 
del Sistema Central (cueva de los Casares, la del Reno, la del Reguerillo, la del 
Turismo). A ellas se unían puntuales hallazgos de arte mueble en cueva (en la re-
ferida de la Blanca, el bastón decorado y desaparecido de El Caballón, o la más re-
ciente de Jarama II, ésta en la cuenca del Tajo), o al aire libre (la placa de Villalba). 
Y a este escaso bagaje que no alcanzaba la decena de hallazgos, se añadían dos 
representaciones sobre roca, sendos caballos aislados, grabados, de atribución 
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paleolítica, situados en ambos extre-
mos de la cuenca: Mazouco y Domingo 
García.

 Tal exiguo repertorio sería re-
flejo fiel de la escasa población de 
estos territorios que se justificaba, 
como se ha comentado, a los rigores 
climáticos de la última glaciación. 
El hallazgo de los conjuntos de Sie-
ga Verde (1988) y los del Valle del Côa 
apenas unos años después (1991) evi-
denciaron un panorama muy distinto. 
Las investigaciones se centraron en 
documentar este tipo de manifesta-
ciones, multiplicando los hallazgos de 
arte paleolítico al aire libre tanto en la 
cuenca del Duero (el gran conjunto de 
Domingo García, Puente de la Salud, 
Fregeneda, etc.) como en el ámbito 
peninsular (vid. cap. 4). Y del mismo 
modo se insistió en la búsqueda de los 
asentamientos de los autores de este 
arte, con indudable éxito en el valle del 
Côa, donde los investigadores pudie-
ron contextualizar este arte con los 

restos de los campamentos, especialmente en el caso de la roca 1 de Fariseu. 
Una roca grabada cubierta por sedimentos y vestigios de ocupaciones paleolí-
ticas, entre ellos placas grabadas, que pudieron ser fechados, confirmando que 
los grabados más antiguos de este sitio se hicieron antes de 18.400 BP. Otras 
dataciones, ya referidas de niveles superiores de Fariseu, los del Quinta da Barca 
y las del Abrigo de Estebanvela, de nuevo en ambos extremos de la cuenca, con-
firmarían la adscripción estilística de los grabados a lo largo del ciclo paleolítico, 
desde del Gravetiense hasta el final del Magdaleniense y aún perduran durante el 
Aziliense.

En la actualidad está viva la controversia sobre quiénes fueron los autores 
del primer arte paleolítico, o siendo más precisos, si las manifestaciones más 
antiguas pudieron ser realizadas por los grupos neandertales o si todas se deben 
a la acción del humano moderno, a nuestra especie. 

La primera opción está defendida por un grupo de autores que han con-
seguido dataciones de manifestaciones artísticas superiores a los 50.000 BP, 
y añaden, entre otros argumentos, que la clasificación estilística, desde la más 
clásica de Breuil o la de Leroy-Gourhan, definía una primera fase no figurativa, a 
la que corresponde algunos de los motivos datados. En contrario, se ha llegado a 
señalar que durante la larga estancia de los grupos neandertales en la península 
no se reconocen manifestaciones artísticas sobre soporte mueble y que las nue-
vas dataciones acercan su supuesto despertar artístico al posible contacto con 
los humanos modernos.

Fig. 7. Pinturas de la cueva de La Pasiega 
(Santander) datadas por Urónio-Tório que 
confirman su ejecución en fechas anteriores 
a la llegada de H. sapiens.  (©Gobierno de 
Cantabria – MUPAC. Fotografía de Pedro Saura).
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Fig. 8. Cueva de Maltravieso. Detalle de una 
mano en negativo del panel GSIII-3 de la 
Gaeleria de la Serpiente, datada en c. 66.700. 
(© Hipólito Collado Giraldo. DG Bibliotecas, 
Archivos y Patrimonio Cultural. Junta de 
Extremadura)

Los partidarios de la segunda opción también rebaten que el método em-
pleado para datar esas manifestaciones (el denominado Uranio-Torio) debe ser 
revisado, argumentando que las conseguidas por el más tradicional (basado en 
el radiocarbono) no superan los 38.000 BP. El 14C sólo se puede aplicar a unas 
pocas manifestaciones, las pinturas negras con carga orgánica, ya que no permi-
te datar ni las pinturas rojas, con colorantes minerales, ni los grabados. Por ello 
los partidarios del antigüedad del arte señalan que el hecho de que no existan 
esas dataciones por radiocarbono no significa que no hubiera manifestaciones 
artísticas con anterioridad;  también  indican estos mismos autores que la comu-
nidad científica viene aceptando dataciones que superan los 40.000 BP, en otras 
regiones, como en Indonesia, sin que sean cuestionado el método de datación, el 
mismo de Uranio-Torio.

En la cuenca del Duero tampoco escapamos a esta discusión. Cronológi-
camente la fase antigua no se ha datado con precisión. Como se ha señalado, 
esta contrastada la presencia de industrias de atribución neandertal contempo-
ráneas de las primeras fases del Paleolítico superior en el norte de la Península 
Ibérica. Un ejemplo son las de Cardina-Salto do Boi. Ya se ha referido una secuen-
cia en este lugar  donde las de adscripción neandertal y las de sapíens se datan 
con cinco mil años de separación (Fig. 4). También, el estudio tecnológico de los 
picos de cuarcita encontrados en el nivel de ocupación Gravetiense del sitio Olga 
Grande 4, c. 30.000 BP, proporciona un argumento adicional a favor de atribuir 
la fase artística más antigua del Côa a dicha etapa. Por tanto, todo anima a ser 
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hay arte mueble asociado. Su descubrimiento y caracterización ha sido posible 
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